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Un homenaje a las madres de Plaza de
Mayo. DEJAR DE SER es una obra de
época narrada desde la danza-teatro
donde una mujer comienza a
vivenciar la ruptura del vínculo
sagrado tras la desaparición de su
único hijo durante la última dictadura
militar en la Argentina. Su
desesperada búsqueda la lleva a
transitar las dificultades de mantener
viva la memoria y descubrir sus
propios deseos de justicia social. 
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Sumergiéndonos en el lenguaje de la danza contemporánea esta historia narra la odisea de una madre en el
último gobierno de facto de la República Argentina en los años 80, durante la dictadura militar. Una
campaña de terrorismo patrocinado por el Estado produce miles de asesinatos y torturas de izquierdistas
políticos e inocentes acusados, enterrados en tumbas sin marcar o convertidos en “desaparecidos”.
Adela “Tita”, una joven madre de clase media, ama de casa, que ocupa su tiempo en la educación y el
cuidado de su familia; abatida tras el secuestro de Juan, su único hijo, pone en marcha una búsqueda
exhaustiva que la lleva a encontrarse con otras madres, familiares y sobrevivientes. Se resiste a la idea de no
volver a verlo. 
Tita da a conocer su historia, la cual coincide con los relatos de otras personas en su misma situación.
Transcurren días, semanas y meses reuniendo información del “boca en boca”, presentando habeas corpus,
golpeando cuanta puerta sea necesaria para intentar descifrar el paradero de sus familiares detenidos y
DESAPARECIDOS. 
Los años pasan y en 1982, la fuerza que le brindan los recuerdos de su hijo y los datos recolectados, logran
que Adela entable contacto con dos mujeres secuestradas y dadas en libertad. Ellas la acompañan en esta
travesía. Sumergidas en la soledad de su hogar comienzan a experimentar en carne propia, tras los relatos
de las sobrevivientes, todo lo que acontecía en los centros de detenciones clandestinos donde eran privados
de su libertad; cómo eran secuestrados violentamente en complicidad con la policía que liberaba las zonas
donde iban a actuar, siendo cegados con vendas y capuchas, agredidos física y psicológicamente, los
traslados con total impunidad, los interrogatorios en donde sin ningún tipo de piedad maltrataban sus
cuerpos en el intento de sacarles información sobre su actividad u otros militantes. El cautiverio que los
privaba de toda relación con el mundo exterior les hacía perder la noción de tiempo y espacio dejándolos
totalmente desprovistos y convirtiéndolos en “cosas” sin atributos humanos. Las torturas que
desmantelaban los cuerpos practicándoles numerosos tormentos que lograron hundirlos en la vergüenza y
la desesperación, reducían su dignidad con actos inhumanos, violaciones, prolongadas sesiones de torturas
que intentaban que DEJEN DE SER, pero ellos guardaban una esperanza de ser libres. 
Las sobrevivientes vivían la perturbación constante, atravesadas por el recuerdo de los acontecimientos, el
miedo de volver a ser secuestradas y la culpa por no poder ayudar a sus compañeros, conduciéndolas a
rememorar aquellos calvarios en cada segundo. Tita ya no puede distinguir entre lo que ellas cuentan o
vivencian y decide redactar una carta a la junta en repudio por la falta de respuestas frente al arrebato de su
hijo, expresando firmemente el pedido de saber dónde está.
Los deseos de justicia social son incontenibles, constantemente escucha sonidos de cuerpos apaleados,
gritos, murmullos de nombres, llantos desolados, presencias repentinas de sombras la sorprenden. Siente
que constantemente la observan, algo está ahí resistiendo. Decide como todos los jueves ir a Plaza de Mayo
pero este día es distinto, se siente distinta. Mientras marcha cree ver personas encapuchadas, vendadas.
Escucha a lo lejos sonidos de tambores y cantos, ve la ropa de su hijo y objetos en distintas partes de la
plaza. Esto la lleva a enfrentar el poder dictatorial de los militares que la avasallan. Los murmullos y críticas
de la sociedad temerosa por su empeño ya son insoportables, las burlas y críticas de los que las llamaban
locas contantemente son insostenibles. 
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Adela mira al cielo en busca de respuestas y el viento como a lo lejos le acerca un silbido que
lentamente se convierte en una canción; una voz en su cabeza le dice que en algún lugar del espacio
está. Las palabras de Juan vuelven a la vida y súbitamente Adela se desploma, haciendo vibrar el suelo
y abatiendo a todos los que la espectan sin entender para que sigue luchando, por qué no puede
continuar. Ella supina sus manos hacia cada uno de ellos con sus dedos marcados, sus palmas
desechas. Las marcas pueden contar la historia de su vida por ella. Se desata en movimientos catárticos
alrededor de quienes la observan. La impotencia por saber que los asesinos de su hijo están todavía en
libertad la lleva a desgarrarse por dentro, se desboca en una danza atávica desarticulando sus
extremidades. Les pide, les implora que la ayuden, que le digan dónde está su hijo y cómo es que ellos
no saben nada sobre lo sucedido: las personas presentes quedan perplejas, solo pueden observarla
atónitas mientras Tita exorciza los males de la humanidad, expira el dolor y la explotación humana en
cada uno de sus desesperados golpes y cae en un trance destructivo; revive consternada los labores de
parto y las caricias, siente el corazón de Juan latiendo acompasado como una disonante y estridente
melodía. La energía de la entrega ha quedado dispersa hasta tocar a cada uno en el dolor viéndola
buscar en su memoria el corazón de su hijo; la esperanza, los deseos de justicia y sueños de libertad de
Juan se han apoderado de ella. Cada paso, cada grito que Adela da, Juan la acompaña dándole fuerza y
sus ideales. Adela saca de su cartera un pañuelo blanco y se lo coloca muy lentamente cubriendo su
cabeza; desde hoy decide que ese sea su ritual fijando la mirada en a cada una de las personas que la
rodean. Vuelve su atención hacia atrás y ahí están ellos: acompañándola, todos, sosteniéndola. 
Tita los observa atónita e intenta tomarlos de las manos, volverlos a abrazar. Ellos esfuman sus cuerpos
y las imágenes que forman cuentan pedazos de sus historias. Golpeando sus extremidades al aire,
corren azotando su pecho, retratan el movimiento de un grito que se desgarra por volver a la vida, por
ser libres. Ya no se los ve desamparados, sino esperanzados porque saben que cada madre, cada
abuela, cada sobreviviente y cada hijo va a continuar la lucha. Ella logra entender lo que sus cuerpos
energéticos le comunican, acepta ser la portadora de este mensaje, ser la encargada de sostener esta
lucha. Desde ahora cada palabra, cada gesto, cada mirada es guiada por ellos, presentes ahora y
siempre en sus acciones. ADELA “TITA” SANCHEZ Y CADA MADRE SE HAN CONVERTIDO EN
REVOLUCIONARIAS, SUS GRITOS DE 30000 DESAPERECIDOS ¡PRESENTES! NOS DESGARRA EL
ALMA Y DESDE LEJOS ESCUCHAMOS COMO UN ECO: ¡NUNCA MAS!.
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INTÉRPRETES
Madre: Micaela Bruzzone

Hijo: Nano Retamozo
Sobrevivientes: Magali Nuñez y Flavia Basilico

Mariel: Camila San Cristobal
Secuestrador/desaparecidos: Nicolas Iscovich y Facundo Figueroa

Desaparecidas: Juana Montoni, Malena Agrest, Sol Bonilla, 
Lucia Bertotti, Florencia Margiotta y Lucia Siquirof. 
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Alicia Unzalu

Si difundir es sembrar
memoria, se recibieron de

sembradores.
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